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diéndose para siempre y ente­
rrando para muchos años el 
estandarte unionista en la pla­
za de San José el 15 de Setiem­
bre. Y corrida una década de 
no existir de hecho para noso­
tros el régimen federal. el Dr. 
Castro, nacionalista teórico, se 
vió obligado a transformar el 
Estado en República. indepen­
diente y a echar entre los 
gobiernos de Costa Rica y de 
sus hermanas una muralla de 
hielo. El gobierno federal, na­
cido con insuficiencia aórtica, 
ingiriend0 veneno por todo y solo 
alimento, aguantando golpes de 
quienes eran llamados a cuidar­
lo y df'fenderlo, se extinguió en 
plena innmcia, casi COll el con· 
tentamiento de todos los que 
había'! asistido a su penosa 
existencia. Las lágrimas brota­
ron después; el anhelo de revi­
vir aqu<>l yerto cadáver ha ve­
nido mús r.::rde y ahora parece 
mo~trarse sincero y pujante. 
¿Ha llegado la hnra de gritarle 
el SI' I'ge et al//bllla? 

Entretanto y después de la 
exposición anterior, en que he­
mos diseñado la conducta de 
Costa Rica hacia el gobierno 
nacional centroamericano, pode­
mos sill el menor empacho afir­
mar que nuestro Estado no sólo 
no procuró la disolución de la 
R~pública, sino al revés que 
trató de estorbarla. 

l\Iuchos testimonios podríamos 
invocar en abono de ese aserto, 
si ello no apareciera compro­
bado con la mera exposición de 
hechos. Un testígo no más pre­
sentaremos, pero muy calificado: 
el que fué Presidente Arce, 

:-)ahdo es que este escribió y 
publicó en l\Iéjico el año de 1830 
una memoria justificativa de su 

administración y en 1846 en el 
Salvador un folleto sobre re­
constitución de Centro América. 
Pues bien, en esta última obra 
que escribi poco ante:" de mo­
rir y refiriéndose al tanto de 
repre¡,;entación de los Estados 
en una convención nacional, 
dijo: 

cEn ¡'Illil/IO análisis, Cr.da 
Rica .~e negada a conclll'J'il' a 
cualql,.ieJ'(J, asal//blea o congJ'eso 
gel/el'al pOI' SI'I' pl Estado l/Iris 
despohlado, pel'o se observa con 
placer quc nunca ha dificllltado 
la l'eol'ganLacioJl de la Rep¡'l­
blica» . 

Este juicio de Arce, de 1840,­
cuatro años después de fusilados 
l\Iorazá::: y Villaseñor y un año 
después de asesinado Carrillo, ­
bastaria para nuestro objeto; 
mas no podemos prescindir, por 
cierta vanidad retrospectiva, de 
reproducir la elogiosa dedka­
toria. que eneabeza su libro de 
1830, y que es del tenor siguiente: 

cA 101'- co 'üuTirel/se;;: 

Como 111/ tl'iúuto de conside­
I'ación po,' el compoI'tamiento 
que ha tenülo Costa Rica du­
I'ante la cl",~da cl'isis de Cel/tro 
.1¡Ju!!'ica, y que hasta el dict 
conSI'/Ta en medio de la ruina 
que han sU(I'ülo !J ell que están 
anolwdcula., las instituciones cle 
la Rep/',blica, yo dedico a los 
p 1-teblos costaJ'l'icense.· la de­
(ensa q/le pl'esel/to al t I'ibunal 
cwgusto de l(l opinión l!acioJlal. 

Costa Rica, en rloJirle (;el'da­
deNtlllel/!e hall ,qobel',wdo (1 111­

ciolwl'ios que tiel/en vil·tudes 
l epllblicaJlas: Costa INca, en 
donde últico lIu'nte "e han ol)[J­
decido las leyes: Costa Rita, 
glle cllel'cla",el/!I' se hrt exiillÍ(10 
todo lo posible de los 1JIale,~ de 

/0 "erolucil 
tI'Ct .~in el ( 
ql/e han c 
ncvios; es l 
Ailu;I'ica q 
!J según el. 
na~ il/lpan 
nl/estl'as de 
eIICOíl) ios qi 
ílJJl'án a los 

PI'OSCI'itO 
del o,'den, 
p,'ospel'idal 
da I//e ha I 

oji'eceJ' a l 
dI' I/lostrClC¿1 
POI' no ha 
cal/lÍno reo 
ra~(¡n: tOll 
siste en la~ 
g/le l/le 911 ¿¡ 
la RejJ¡'~bli~ 

en este lib 
o(,'e;((la es 
pOI'glle soy 
pi'e habéis 
sos a los es 
licado parl 
de la ~Vacl 
en la act¡ 
COI/lO yo, 
tl'ono rlel ) 
JOI'a !I (eli~ 
Y re /liada ~ 

Jlejico, j 

1lJ 

Imposibl\ 
ria de Al' 
los labios 
y sin expel 
de pesar 
menos, ay 
plendor pa 
cardase, co 
{'l tel//po 
Porque hel 
material y 
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:ión y en 1846 en el 
III folleto sobre re­
1 de Centro América. 
en esta última obra 
ó poco antel> de mo­
'iéndose al tanto de 
.ión de los Estados 
lonvención nacional, 

f.Jiu) análisis, Costa 
pw'ia a CO/~CllrTi,' a 
lasaillblea o con(JI'eso
' ser pl Estado illriS 
pel'o se obseryc:l, conr 
I~un~~ ha dificl,lt(l(~() 
r:.aclúll de 111 Re})"­

p de Arce, de 1846,­
I?espués de fusilados 
Villaseñor y un año 
lasesinado C~rrillo,­
~ra nuestro objeto; 
lemas prescindir, por 
~ad retrospectiva, de 
I la elogic.sa dedi<:a­
ncabeza su libro de 
~s del tenor siguiente: 
1 , 

'iUTweJ/se~: 

tl'iuuto de conside­
el comportamiento 

údo Costa Rica du­
~da ci'isis de Centl'o 

que hasta el día 
~ medio de la ruina 
(rido !J en que estcín 

las instituciones de 
ca. yo dedico a los 
t((¡'ricenses la de­
rese/lto al I,'ibunal 
~a opinión naciol/al, 
ea, en dOJ/de (;('/'da­
han gober'//(ulo (/1/1­
ue tie/len vil ·tudes 
s: Costa Rica, en 

[lJl/ente se han oue­
. leJj('s: Costa RíC(1, 
lellte .se JI({ exi111ido 

'ble de los males de 

la. I'ero[ución, y qlle se encuen­
tra sin el ojJr'obio de los bienes 
qlle han cogido los revolucio­
na,'ios; es la p01'ci6n de Centro 
Aí,/{;"¡ca que, en uIÍ concepto 
y según el juicio de las puso­
nas iJllpar ciales que conocen 
n/lestl'as desgracias, me?'ece los 
ellcom ios que siemp?'e acompa­
il,o 1'(Ín a los pu('blos Vi?'tIIOSOS. 

p,'osc/'ito po?' los ene¡Higos 
del (JI'den, de la paz y de la 
PI'ospei'idad de la patria, na­
da "le ha ql ledado q/le pueda 
o(,'eee)' a l{JS costc'ITicenses en 
dl!"lostNtci6n de mi gratitud, 
POI' no habe¡'se desdado del 
caiilino ¡'pcto de la ley ,lj de la 
ra::;(m: toda mi 'riq/leza con­
siste en las sanas intenciones 
que Ii/e guic/1'on cuando gobel'né 
la ReJ)/"blica; y os las p¡'esento 
en e.sle lib¡'o. cir'J'to de que la 
o(¡'el/da es digna de vosotros, 
po,'g¡'e soy testigo de qve sie))/­
p,'e habéis unido l'uestl'os pa­
sos a los esfuerzos q/le he 1JJ'ac­
licado pa¡'a el:Íta¡' los desast·/'cs 
de la J,Vaciónj y no dudo que 
en la actualidad dirigís, asi 
COíllO yo, (erl'o?'OSOS votos al 
t,'01W del Altisimo por la 1¡le­
j01'a .IJ (elicidad de la hermosa 
y {( l/lada Centro América. 

JIejico, 18 de jl1nio de 1830. 

Manuel José Arce-

Imposible leer est~. jaculato­
ria de Arce sin que a ame a 
los labios una amarga sonrisa 
y sin experimentar la sensación 
de pesar de quien, venido a 
menos, oyese hablar de su es­
plendor pasado, o de quien re­
cordase, con el poeta florentino 
1'1 telilpo {elice nella miseria. 
Porque hemos adelantado en lo 
material y salta a la .ista que 

nuestra riqueza es mayor y es 
superior nuestra cultura; mas.... 
¿podriamos jurar que valemos 
más como hombres o como ciu­
dadanos los nietos que los a­
buelos? 

Las palabras de Arce nos acre­
ditan de fieles lt la Federación. 
Pero.... ¿no fueron los costarri­
censes quienes fusilaron al por­
taestandarte de la Repúhlica? 
Tal se grita, como para Imona­
darnos y para tenernos por con­
victos de separatismo, Esa acu­
sación se nos dirige a cada 
paso, y apenas hay quien escriba 
o hable de unión centroameri­
cana que no nos condene como 
reos de ese feo delito, en fulmi· 
nantes y patéticas imprecaciones. 
Esto, cuando no se trata de pro­
paganda unioLista, que entonces, 
aunque siempre se nos condena 
p·Jr lo del sacrificio de Morazán, 
se nos perdona en gracia a nues­
tras campañas contra Walker y 
el filibusterismo, Mora hace ol­
vidar a Pinto. 

No vamos a defender el pro­
cedimiento de nuestros mayoff~s. 

en lo que se refiere al drama 
del 15 de Setiembre. La ejeeución 
sumaria de Morazán fué un error 
lamentable, sobre todo mirado 
a distancia y a través de los 
años,-error que sólo se explica, 
en parte porque si bien es fácil 
empujar y azuzar a las muche· 
dumbres, no siempre resulta po­
sible contenerlas o siquiera mo­
derarlas; y en parte por el temor 
de futuras y nuevas complica­
ciones, si se dejaba con vida al 
caudillo del federalismo, cuya 
elevación a la Jefatura del Es­
tado habia traído la ruptura de 
relaciones diplomáticas y mer­
cantiles con lús demás de Centro 
América. Como quiera que sea, 
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deseamos consignar este hecho: 
a Morazán no se le inmoló por­
que fuéramos enemigos de la 
unión, sino - aparte de otros 
agravios - porque éramos con­
trarios a la idea de una cam­
paña armada contra los otros 
Estados, con el fin de procurar 
someterlos por fuerza al yugo 
federal. Hay que recordar la si­
tuación y juzgarla serenamente; 
y para ello, aun a riesgo de ser 
pesados y prolijos, exponer los 
antecedentes y relaciones de 
Morazán con nuestro Estado, que 
tienen conexión con el tema de 
este trabajo. 

En abril de 1840 pasaba por 
Puntarenas, con rumbo al Sur, 
el General Morazán, desalentado 
de sus empeños y con ánimo de 
dejar tranquilos a los centroa­
mericanos. Navegaba en la go­
l eta I::;alco, la misma que el 17 
de abril de 1842 llevó desterrado 
a Carrillo. Con aquel venían los 
principales de sus amigos y 
compañeros de armas, algunos 
de los cuales querían desem­
barcar, ya para permanecer en 
Costa Rica, ya para simplemente 
atravesar el terrítorio y embar­
carse eH Matina. Para conseguir 
esto, se necesitaba el permiso 
especial de Carrillo y con ese 
objeto Morazán le dirigió el día 
22 una comunicación, con la 
lista de individuos que preten­
(lian saltar a tierra, entre los 
cuales había gente conspicua y 
personas que más tarde adquirie­
ron renombre, tanto en lo civil 
como en lo militar. Morazán in­
vocaba la circunstancia de que, 
según las constituciones vigentes 
en Centro América, el territorio 
de los Estados era un asilo sa­
grado para quienes en él de­
seasen residir. Carrillo concedió 

permiso a unos pocos para que­
darse, a los Clás para pasar, y 
sólo negó absolutamente la li­
cencia para desembarcar a los 
señores Vigil, Silva y Alvarez, 
que habían sido respectivamente 
Vicepresidente de la República, 
Jefe del Salvador y Ministro del 
Gobierno federal. 

La contestación del Gobierno 
reve:a una cierta hostilidad a 
Morazán y a sus actos. Oigase: 
«... y fiste Estado (El Jialvad01~ 

que contra la opinión general, 
ha cOllsentido en su seno el 
apw'ato de {ederación, es hoy 
ocupado por' {ueJ'zas de oh'os 
Estados que junto con Costa 
Rica, tienen desconocida e:;a 
misma administración; dedu­
ciéndo:;e de ahi que aunque de­
jaran las ar'mas, no podr'¿an 
desprendel'se de sus opiniones; 
y ésta.~ acaso influirian en di­
vidil' a los costarricenses que 
hasta ahora, t¡'anquilo,' dist/'u­
tan por su independencia, de 
los bienes que les {ueron ne­
gados durante la dominación 
federal» , 

«No conoce hoy Casta Rica 
esa constitución que indisC1'e­
tamente abrió las pu('l'ta.~ de 
los Estados a toda clase de per­
sonas; 'reconoce la suya ¡JaJo­
ticula.1', fundada en la pJ'opia 
conservación, que es el priJíle¡'r¡ 
de los deberes de la sociedad.... 

Siente los males que al!¡geJI 

al Estado del Saleadol', peJ'o 
lejos de aliviarlos con un acto 
de imprudente hospitalidad, ha­
rta talvez descender sob¡'e lo-, 
habitantes de Costa Rica la 
gueJ'}'a qUf' es el origen de to­
dos. No está fuera del cálc¡do 
este pensamiento, sea la (fer­
üescencia de los partidos en q/le 
se halla cliúdülo aquel Est.ado 

o la justa een! 
quien los hay 
que en el p 
¡'('spl'taJ'Ci el 1 

y en el segun 
obligación de 
sanas que Sé 

apíJ,ljar' en la. 
gatiea.... 

.... pOi que j 
distancia ent) 
el'etaelas poi' 
fl itima , elf' le 
ladas o emigr 
!I si nó ¿por I 

venielo a Ca: 
alto/'a piden 

Estos fragni 
que suscribia 
vara dan idl 
luntad con que 
)Iorazán: la fJ 
dican clarame 
tipatia. 1l10ra~ 
se fué mal iJ 
seguro conVeJ 

rrillo sería 
cualquier mov 
titt.¡ción de la 

Llamado o 
costarricenses 
no ha sido (] 
definido -lo Cl 

gresar del 1 
de combate, l 
rechazado en 
ofrecimiento I 

motivo de un 
cional, Moraz 
venir a Costa 
de dañar a 
venganza de 
años antes? N 
vengativo; lo 
nera como tr 
En cambio e 
empeños y la 
América, su 1 

a Carrillo po 
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unos pocos para que· 
s más para pasar, y 
absolutamente la li­

a desembarcar a los 
.gil, Silva y Alvarez, 
sido respectivamente 
~nte de la República, 
¡lvador y Ministro del 
ederaI. 
stación del Gobierno 

cierta hostilidad a 
a sus actos. Oígase: 
stado (El f:)alvado1~ 

la opinión general, 
ido en su seno el 

, federaci6n, es hoy 
61' fuer::as de oh '0,<; re junto Con Costa 
en desconocida e::;a 
rninistraci6n; dedu­
/ aJI i que aunque de-
ar'mas, no podrian 

Ise de sus opiniolles; 
¡so infiuirian en di­
s costarricenses q/te 
a, tl'anquilo::; disfru­

independencia, de 
I que les fueTon ne­
knte la dominación 

oce hoy Casta Rica 
ci6n que indisc1'e­
ri6 las puertas de 
a toda clase de pe}'­
nace la suya ¡Jal'­
dada en la p1'opia 
, q/le es el pl'i1íIe)'o 
es de la sociedad.... 

f males que a(f tgeo 
d,el Salradol', pero 
iados con un acto 

nte hospitalü1ad, ha­
descender sobl'e los 
de Costa Rica la 
es el origen de to­

(Í fuera del ccUcldo 
úento, sea la ('fer­

, los partidos ('n qlle 
idiclo aquel Est,ado 

o la justa tengal¿::a de los Otl'05 
quien los lwya Pi 'aducido; POI'­
que en el pl'imel' caso no se 
)'esp('tal'ú el den'cll() de gentes, 
y en el segundo se ¡:el'á en la 
obligaci6n de ent¡'('gw' las pel'­
sanas que se I'eclamen, o de 
ap()yar en las a1'IiWS una ne­
gativa .... 

.... pOí que hay IIna notable 
distancia entre eX1Julsiones de­
cl'etadas pOI' la a/ltoridad le­
gitima, de las fugas precipi­
tadas o ernigracion('s violentas; 
!/ si n6 ¿POI' que antes no han 
vellido a Costa Rica los que 
aho/'a piden asilo?....> 

Estos fragmentos de la nota 
que suscribía don Modesto Gue­
vara dan idea de la mala vo­
luntad con que Carrillo miraba a 
)Iorazán: la frase y el tono in­
dican claramente una fuerte all­
tipatía. Morazán, por lo tanto, 
se fué mal impresivnado y de 
seguro convencido de que Ca­
rrillo sería un estorbo para 
cualquier movimiento de recons­
titllción de la República. 

Llamado o nó mús tarde por 
costarricenses - que este punto 
no ha sido q ue ~epamos bien 
definido-lo cierto es que al re­
gresar del Sur con elementos 
de combate, y después de ser 
rechazado en el Sal vador su 
ofrecimiento de servicios con 
motivo de un conflicto interna­
cional, Morazán se resolvió a 
venir a Costa Rica. ¿.Con áni!!lu 
de dañar a Carrillo y tom,! r 
venganza de lo sucedido dos 
años antesr ~o. Morazán no era 
vengativo; lo demuestra la ma­
nera como trató a. don Braulio. 
En cambio era tenaz en sus 
empeños y la unión de Centro 
América, su idea fija. Derrocó 
a Carrillo porque era preciso 

para. su plan, y asumió el porter 
por igual motivo. Ser Jefe de 
Costa Rica no era una honra 
que apeteciese: lo que le im­
portaba era asentar el pie en 
un punto cualquiera del suelo 
centroamericano, para de allí 
maniobrar y moverse sobre el 
retito. Costa Rica era en sus pro­
yectos una antesala y su jefa­
tura un mero escabel. La venida 
a San JOtié no era un fin, era 
un medio, y desde luego que 
este prim~r paso tuvo un éxito 
que superaba sus esperanzas, no 
quiso perder tiempo y ense­

uida s~ puso a preparar la "e 
gunda parte del proyecto. 

Costa Rica lo engafLó con sus 
manifestaciones. Las tropas en­
viadas a rechazarlo se le pasa­
ron; las personas más represen­
tati vas le rindieron homenaje: el 
pueblo lo aclamó y bendijo. Se 
le decretaron honores, se le lla­
mó libertador. No es posible 
que en ningún tiempo ni en 
ningún país, se mostrase ma~'or 

contento con un cambio de go­
bierno. Salir de Carrillo !qué 
inmensa dicha! Así pensaron en 
el primer instante los costarri ­
censes y el grito de ¡viva Mo­
razán! era la expresión de este 
otro concepto: ¡abajo el Sapo 
de lo_:a.' 

Morazán trató de satisfacer 
este odio y comenzó a revisar 
unll. por una las leyes y dispo­
:siciones de Carrillo y a anular 
cuantas se consideraban gravo­
sas o perj udici&les. Pero en vez 
de llamar al gobierno, como 
era elemental. a costarricenses 
principales y de círculo, se que­
dó con el Cojo Saravia. como 
único nIinistro. Verdad es que 
el escogido como contiejero ín­
timo era un joven de relevantes 
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prendas, heredero de un nombre pais, porque requería para sus 
preclaro, valiente, ilustrado y fines un abnegado servidor de 
de cultas maneras, pero al fin su per"ona y más que servidor 
un forastero, Moraz:\n no quiso loal de su persona, un adorador 
compartir la direceión del Go- fl'l'\'iellte de la federación de 
bierno ejucutivo con un hijo del Centro Améric;a; uno que no 

(h.====================dJ 

General don FIlA. 'CISCO ~[oR ..\.Z.b 

[F:===================:===~ 

presentase el menor obstáculo a "u in;::-reso en San José, lanzó 
la idea de reconstitución na­ un decreto en que restableció 
cional y que al contrario se el pil hellón, escudo de armas y 
adelantase a prepararla . tipo de la moneda del tiempo 

. " Por eso, desde el 20 de abril, de la federación, alegando como 
es decir una semana después de razones que en ningún otro Es· 

" 

tado, se habí 
bellón y escu 
los cuales E 

~que dichos 
tantos¡;inc 
todavia, o 1 
designan en 
pertenecient 
fa IJiÍlia, POI' 

:;(¿, alejando 
IIláS remota 
Mecida la w 
porTia I/lellOS 
rcrcladel'o pi 
s/lel'ü: futul'/ 
pOI' último, 
seílalar aJ'rJ 
teJIC'ce excl'ú 
naciones ({el 
tes y no a 
sidl'l'an COII, 

,~()la J'ept'lbli 
En la misr 

tro Saravia 8 

biernos de 1 
al darles cne 
en Costa Rie 
gurar que est' 
segregado dE 
de la Unión 
lutallu'Jltr> a 
ul l'I'"LablPC i, 
pacto, J'pnu, 
fJlfbt'llon y a 
1Jl ica» , les al 
tica del nu' 
pUllto a rela, 
resto ele Cen 
lo qoe COlltCI 

.'/ I'"tl '('c/¡((¡ , 
t((tI ,l/ wlÍlin 
1"/0" deul'n ( 
/0" IJoeMos ( 
1/10 ¡Ju,'tes 
YI/ril,}) ('('JlI, 

Ü1 ;\1 ele 
,1 (ienEral ~ 

~lal1l1el Jrull; 
i " de Co-t 
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¡ue requería para sus 
abnegado servídor de 
a y más que servidor 
persona, un adorador 
de la federación de 

.mérictl; uno que no 

F=======dJ 

.Ü 

====:==="'1] 

o en San José, lanzó 
o en que restableció 

, escudo de armas ~. 

la moneda del tiempo 
nlCión, alegando como 
ue en ningún otro Es­

tado, se había cambiado el pa­
bellón y escudo de armas bajo 
los cuales estuvieron unidos; 
-que dichos ('It¿bleiilas son oh'os 
t{tntos vinculas que los ligan 
toda'ola, o POI' lo menos los 
designan en el extehor C01¡1O 
pel'tenecientes a una II!iSl¡1a 
falltilia, POI' lo que su mudan­
:;a, alejando del país hasta la 
IlIás l'ernota idea de ¿'(')' r esta­
blecida la unidad llacio'lal, no 
podla IllellOS que contrislw' al 
t"erdade¡'o patl'iotislllO sob¡'e la 
Sllei'te futlo'a de la nación; y 
POI' ÜltililO, que el dn'l'cho de 
seíialar a¡'mos y pabell6n pel" 
Ü'll('re exclusi tWllente a 1(1 s 
naciones del todo independieil­
tes y no a paises que SI' con­
,~idl>i'an ('01110 partes de una 
solct ,'ep"'ulira~, 

En la misma fecha, el ~Iinis­

tro Saravia se dirigió a los go­
biernos de los otros Estados y 
al darles cuenta de lo acaecido 
en Costa Rica, dcspués de ase-. 
gurar que este Estado se hallaba 
segregado del todo dc los otros 
de la Unión, e1U'{jfÍ Jldose ab~o­

lutaltll'¡¡{r> a concw'¡'ir con ellos 
al¡'('slableciJlliento de II¡I nueto 
pacto, ¡'('nuncio ndo hasta el 
pabl'llun !J aJ'ltlClS de la ¡'e1J1',­
Mica., les anul}ció que la polí­
tica del nucyo (~obierno, en 
punto a reludones Cal! los del 
resto de Centro Améri<.:a «se¡'1Í 
hf que CIJ/IO;¡I{j(l pal'o ('st(l!J[.ere, ' 
.'/ e,~t¡'('cl/ll¡' los lo_:os de al/lis­
tad ,Ij Iri¡Íun 'Jlf(' I¡OI' ta'ltos {i­
Iillos deuen I'J'i,~til' I'¡dl'e todos 
IIJS Imeulos de la Rel)¡'¡[)lica ('0­

,/la 1)({l'le,~ illlc.'/I'antes r!e la 
~y({ (' i (,n ('1'JlI I'00 ,,11' l' i('o I¡(!» . 

En :)1 de mayo, ni a<;reditar 
al GenEral ~it:olú,,; An~111o ~. a 
)[anlleJ Jrullgara," <;01110 EnYia­
du,,; de ('o~ta Ri<;a ante el Go­

bierno de Nicaragua, - que ni 
siquiera habia contestado la nota 
de 20 de abril-y creyendo que 
era conveniente llamar a todas 
las puertas, se dirigió también 
a las cámaras legislativds nica­
ragüenses y les dijo: - «Sin un 
a1:~nillliento q/le conduzca a 
¡'establece¡' la nacionalidad llo~ 

?'ada POI' todo vel'dadero c('n­
troailwricano, no es fácil alojo 
del palJ'iotis1íIo deteJ'minal' el 
fin de las escenas tI'Cigicas que 
desjJeda::;an el hennoso pais 
que I/JI tielJlpo ftu; la Rept'lulica 
de C('ntl'o AI/le¡'ica yes factible 
q/le se tel'lJline este dl'ama de­
wslro,~o pOI' ca iilbial' la inde~ 

j)('llrlencia ¡Jalda PO)' 1m yugo 
eJ.'tl'alljel'o y colonial, A etila?' 
las desg,'acias p¡'esentes .'J el 
últiJiw golpe qlle IlrW ?ilrutO 
e,l'traiia alJwga desca¡'gw' sob}'e 
la eS/J('I'{w::;a 'Jue queda todada 
de reririJ' la eJ:is!encia nocio­
nal, tienden las miJ'{lS IJlriS "in­
cel'os del art/lal GobierJlO de 
Costa Rica ....~ 

Reunida a poco la Asamblea 
Consti tuyente que ha solido acom­
pañar a todo pronunciamiento 
o rcvolución, ~. que en aquella 
vez era indispensable, por haber 
Carrillo declarúdose jefe vita­
licio, emitió el :!O de julio un 
decreto en que, por unanimidad 
dp. votos, se cleclaró urgente 
eprol//o/"l'¡' por cuantos medios
 
se¿,n al alcance, la I'eoga iI i::;((­

c¡'¡in de la Rept'dJlica JI el esta­

blecilJlil'ilto en e71a de /In [JI)­

1Jlerno libenll. sMido y r/lede"
 
(cple era como pintar el dc :Jlo­
razún', En el mismo decreto, des­
pués ell' declarar que Ca: \,¡; "¡al . 
ca .r¡lli(!I'C d('('idir!lf IJ ~ a 
1'I'ol',r¡oJli:;(lcilill di' 1(/#/ll)~i('(I f'~ 
(1 (¡I't.! 1)¡'I'tl'II('I'('~~' t.; e'!.~~~\.~' 
1)(II'(f tall .\ \.\,,~~ 

~~\. ~1'­

J'~~ .h\~. t 



I

600 ATHENEA
 

pat"iotismo de todos los cen­
tl'oamericanos» , la Asamblea 
autorizó al Ejecut:vo para ob¡'aJ' 
COíllO convenga a fin de que tu­
viesen efecto los anhelos expre­
sados. 

Esta autorización era general 
B ilimitada. Con ella Morazán 
creyó que podía hacerlo todo 
y disponer a su antojo. 

El 29 del mismo julio, en una 
proclama a los habitantes de 
Centro América, ensalza en fra· 
ses ditirámbicas la unión de los 
pueblos, les presenta el plan de 
una Convención Nacional Cons­
tituyente, y concluye con una 
no disimulada amenaza. «Pe}'o 
si desq¡'aciadalfltmte-dice--/¡'e­
sen clesoidos 'f/1te.~t¡'OS ¡·ntos; ,~i 

no encontNiselflOs en el seilo de 
la (OJlistad ni en el intel'é.' de 
ww fNtnCa /'econciliaci6J1 los 
ííIL'(Tios de salea/'la, 1'1 pode)' 
i/'i'e.~istible de la ()1Jinión p¡'l. 
ú1ica s'1brri l/'o:;(l}' a nuestras 
armas el cali/ino que nos con­
d"_:ca a la 'CictOl'ia y P}'Opo/'· 
cion((¡' a los ceJltl'oamel'Ícanos 
}I/I ,qobieJ'/}o de leyes que les 
d,; pa::;, libel'lad ?J cirili::;a­
rió/I» . 

Apenas es creible que un Jefe 
de Estado hiciese lo que Mora 
zán en esta ocasión, y hay que 
admitir que los Sil cesas ante­
riores, la adulación de sus te­
nientes y secuaces y el carilto 
que sentía por la constituéÍón 
de una Centro América com­
pacta y más digna de conside­
ración y respeto, le habían hecho 
perder la conciencia de su si­
tuación y de sus deberes. Y 
Costa Rica, que no estaba en 
guerra con su~ hermanos, era 
llevada de rastra en estas im­
prudp,ntes manifestaciones, y de­
jaba comprometer por locos en· 

tusiasmos su tranquilidad inte· 
rior y su seguridad exterior. 

Pero aun hay algo más ad· 
mirable que este desplante de 
Morazán y es la confirmación 
que dió a sus palabras, cinco 
días des¡::ués, nada menos que 
la Constituyente de Costa Rica. 
En efecto, el 3 de agosto dicha 
Asamblea, en alocución dirigidli 
a los mismos pueblos de Centro 
América, a pretexto del insulto 
hecho por los ingleses al puerto 
de San Juan, pinta con vivos 
colores lél lIecesidad de la de­
fensa común y luego dice: «POI' 
las mismos 1'a::;Oiles de justicia 
JI COIJl'ellieJlcia genel'al, deben 
desaparecer los gobiernos de 
hecho o que contraríen notoria­
mente la opinión pública. Gosla 
Rica ,e ha lJ(I{'sto a la van­
g/((Ii'rlia de ¡JJI meclio tan fi1a/l­
tni[iico y libe/'a1. en dec/'('to 
de olrido llaJíw r¿ Gnsta Hica, 
a Indo CCJllJ'oalllel'iCaJzo, cual­
q/lie¡'a qlll' sea 1'1 pal'lido a {jll(' 
haya llel'lenecido. l'('nid acá, 
hOIl/bl'cs pe¡'seguidos, q/le ('JI lo.~ 

('osla¡'¡' icl' l/ses eIIconl/ 'a¡'(;¡srOI//­
patriotas {jUI' eJlju,r¡((¡'ÚJl rUf'S­
tros l(¡{JI'il/las!J alini(f}'án I'n 
10 1){)~i1;1c ruestl'a d('s{J¡'((ciarla 
Slll'/·Ü'. Las ¡JIJeJ'las dI' Costa 
Hira slilo son c('I'i'ada~ 1la/'a 
I'! t i¡'(I1w {jlll' acabaiJlOs de dl'­
1','ocal', 1JnJ'quc [Llill !iuille(( la 
san{J)'e de las¡;;ctimas que sa­
cI'/ficw'(;, S/l {J,1/lbicióJI, pOJ'qUl' 
los males Zn'lblicos a/ln 1/0 hall 
sido C/ J1Ytrlns y pOl'que /ln(( lo?"­
pe /'I'Í//cidencia, de que es ca­
1)((::;, ln con([¿lci/'ia al patibu10. 

Gent!'oal1/('}'ica¡ws: es ya lle­
garlo el ti('¡¡¡po de {¡'abaja¡' de 
r:o/Is/'no y con decidido empC'Í'ío 
('JI la 1'('o¡'qrni¡;aciun social ?J 
('slablecil//Íeldo d(' un goúi('r1lo 
que nos dé ¡'eS1Jetaúilidad en 

lo exterio 
IJ/edida s( 
ocu /'/'i/' a 
IlIOS n qu, 
la disohl' 
{jIJia y la 
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su tranquilidad inte­
'eguridad exterior. 
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en alocución dirhdd& 
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L pretext0 del insulto 
los ingleses al puerto 
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Jlcia gene,'al, deben 
l' los gobiernos de~ p, contraríen notoria­
Ipinión pública. Gnsta 
'la ¡}/Iesto a la ¡;an­
'IIJI medin tan filaii­
libeJ'al. Un decl'/'ln 

Ila¡¡za a Cnsta Rica, 
1¡{)'nallleJ'icann, cual­
sea el pal'lido a {JI/(' 

ienecido, Venid acd, 
r?'seguidns, q/le en los 
¡ses e¡¿('~ntl'a?:(;is ('om­
rue eiI) I/ga I'a II I'UI'S­

mas !J aliriai'dn en 
,'ues{¡'a desgi'ociada 
, pl/el'tas (1e Costa 

snn ceiTadas l)al'a 
/{{' ((caba"los de dl'­
'q/le a/li! humea la 
las ¡;ictimas que S(J­

~( fl"lbic¿ón, porque
?ÍI1Jlicns alln no haJl 
ps ,Ij pOI'q/le 1/11(( t01'­

p.JI('ia. de que es ca­
rclucií'ia al patibulo. 

en'canos: ('S ya l/e­
f,mpo de t!'abajal' de 
r:on decidido empejio 
V(~iliZaCiún social JI 
rnto d(' un gobi(,},11O 
re respetabilidad en 

lo ext('riOl', He aquí la única 
ii/edida salvadora, y capaz de 
nC1IJ'I'ir a los peligrosos extr'e­
l/lOS a que nos han conducido 
1(( disolución social, la anar 
quía y las p('rsecuciones~. 

En suma, la Asamblea inci­
taba a los pueblos de los otros 
Estados a la rebelión contra sus 
gobiernos. ¿Qué menos podían 
hacer éstos que cortar relaciones 
con Costa Rica? 

Todavía podríamos citar otras 
piezas del mismo género y de 
parecida literatura, en que se 
evidencia el propósito de inva­
dir a los otros Estados. Por lo 
demüs, es ésa una verdad por 
todos admítida. Morazún creía 
beneficiosa la interver::ción; es­
taba comprometido a efectuarla 
y se la imponían sus compañe­
ros de aventura. Necesitaban 
éstos de la acción y maldecían 
de la paz y sus horrores. Mo­
razú.n tenía que Sacar a estas 
gentes de las poblaciones, en 
donde sus crúpulas y reyerttts, 
hs tropelías que cometían con­
tra el paisannje y los escándalos 
que daban por su inmoralidad 
~. corrupción estaban il1lpopulil­
rizando, dc modo atroz, al Jefe 
del Gobierno, Había que preci 
pít~ r la expedición, pero para 
ello había qt,e leyantar fondos. 
Se lc\'antaron. Morazún decretó 
contI ibllciones forzosas y echó 
mano a los fondos de capella­
nías, obras piadosas y censos 
redimibles. El que no pagaba se 
exponía a~ ~ubasto de su casa o 
de sus bueyes, y en efectJ mu­
chas pprdieron sus yivienda~. 

Había que reunir ejército: se 
mandó a citar a todo hombre 
húbil para el servicio, sin ad­
mitir excusas. A los que huían 
o se ocultaban, se les embar­

garon los bienes y de este modo 
los forzaron a presentarse. Aque­
lla era una organización cuida­
dosa que respondía bien al ob­
jeto. No llama lo. atención en­
tonces que en pocos días se tu­
viese todo, pronto para salir: 
buques, cañones, fusiles, per­
trechos etcétera, y que en los 
primeros días de setiembre se 
hallasen en Puntarenas encajo­
nados y para embarcarse casi 
todos los elementos de la expe­
dición. El francés Saget, Jefe de 
Estado Mayor, babía sido el 
alma de esta preparación. 

¿Pretexto para. la. campaña? 
En :Mayo de ese mismo año, la 
A~amblea de Nicaragua. había 
facultado al Director supremo 
de ese Estado para que incor· 
parase de hecho el departamen­
to de Guanacaste. Pero en rea­
lidad nada se había hecho, ni 
estaban las cosas en Kicar:lgua 
para venír a tomar a vi \,a fuer­
za el territorio que reclamaban 
como de su pertenencia. Sin 
em bargo, a fin es de Ag-osto, la 
Constituyente de Costa Rica 
al declarar que Guanacaste es 
parte integrante de nuestro sue­
lo, autorizó al Ejecutivo para 
que, valiéndose de todos los 
medios necesarios, conservase la 
integ-ridlld del Estado, defen­
diendo su dignidad y derechM. 
El decreto facultaba para resis­
tir, Morazán entendió que lo fa­
cultaba para atacar. 

Todo estaba listo, pues: dine­
ro, ejército, armamen to: todo, 
excepto una cosa,-la opinión 
de 10s costarricenses. 

y la opinión de los costarri· 
censes era adversa a la expe­
dición. Se dejaron llevar hasta 
el último momento de prepara­
tivos, pero al ver que en reali­
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dad se les conducía a una ex­
pedición lejana y de fines oscu­
ros, se re volvieron y con las 
mismas armas que el Gobierno 
les hil.bía dado, emprendieron 
la lucha contra Morazán. Fué 
aquella una insurrección natu­
ral y legítima. 

No es nuestro ánimo referir 
los sucesos de los cuatro dias 
memorables: es historia dema­
siado conocida-y si hemos he­
cho mención d~ los antecedentes, 
ha sido únicamente para demos­
trar dos proposiciones: una, que 
Costa Rica se mostró favorable 
al proyecto de reconstrucción 
de Centro América; y otra, que 
se opuso hasta con las armas al 
proyecto de imponer por la 
fuerza la unión a los otros Es­
tados. 

En 18-12 Costa Rica procedió 
con el mismo espiritu, con que 
se movió en 188;), Ni queriamos 
forzar la unión en con tra de los 
demá!', ni admitíamos que se 
forzara en contra nuestra. )10­

razún y Barrios simbolizaron la 
idea federalista a cualquier pre­
cio ~. por cualq uir medio: am­
bos nallaron, al fin de la carrera, 
el ele~astre y una muerte pre­
matura, Entre ellos sinembarg-o 
huho una diferencia notable. 
~Iol'ilzán ¡crocedia con alguna 
razón, La Unión se habia roto 
ele manera ilegal, y la federa­
<:ióll realmente eonstituia el ré­
¡.:irncn de derecho. Era adelllús 
UII ell'\'OtO ele la idea. por COll­
"Í<;eión, y procuraba por patrio­
ti,..mn el mantl:llimiento ele la 
Hppúbliea. Barrios, f'in raZÓn 
ulg'tIlJi1. se lUllzó ('.1' al}/'/lpto a 
illlp<¡ner la unión: la mlltua -;n­
depl'lIdelJeia e:-a la situacion le­
:..: 11 ~- de hechu; ~. éll pretender 
"in,Clllar a los IJlleblos, de la 

noche a lo mañana, no iba en 
busca de una patria más gran­
de, sino principalmente en per­
secución de lDás extensos do­
minios. Morazán era un idealista 
y un fanático que anhelaba una 
Centro América respetable: Ba­
rrios un ambicioso y un calcu­
lista que deseaba tener bajo su 
férula, sometida a su capricho, 
una Guatemala más grande. 

Con Morazán se hundió defi­
nitivamente la primera Federa­
ción centruamericana. ¿.Cuúl fué 
(,1 molivo primordial de un fra­
caso tan rápido como completo? 

Atribúyenlo los más de los 
historiadores a la defectuosa 
adaptación de las instituciones 
norteamericanas a un grupo de 
provincias que diferian mucho 
en sus circunstancias de las tre­
ce colonias anglo-sajonas. La 
alegación es en parte buena, no 
en el todo. A nuestro juicio, la 
mejor meditada de las constitu­
ciones, la que más hubiese con­
sultado el modo de ser de 10s 
centroamericanos, la que más 
se hubiese ajustado a nuestras 
imperfecciones y allgnlosidades, 
no habría salvado la situación 
que creó la independencia. Ha­
bría quizú evitado aiguno~ de 
los conflictos C),ue be sucedieron, 
talyez demorado la di::;olución; 
mas difícilmente la habria im, 
pedido. 1<..1 mal no estaba el! el 
molde; no era cuestióll de forma, 
sino de sustancia. Xo prosperó 
el gobicl'lIO federal. eomo 110 

habria sl\l'~ido probablemente 
nillg-ún otro g-obipnlo. porque 
lils colonias ~ep¿,radas de la Ille­
trópoli no habían ~itlo edu(,i1da ' 
para el gobiel'llo PIOllio. lIi e" 
tahan acostur:lbracla" él diri~ir"e 
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por si. Todo les venía de ultra­
mar salcochado y listo. Salvo 
uno que otro empleado modesto, 
hijo de peninsulares, las autori ­
dades con mando eran pasadas 
por agua; y así no hemos de 
extrañar que, al separarse, las 
colonias españolas de esta sec­
ción del continente se hallasen, 
aunque señoras de su suerte, 
sin nociones y sin prácticas de 
gobierno. Ni menos ha de sor­
prendernos que aconteciese aquí 
lo que en otras regiones más 
importantes y adelantadas de 
América, en que el desorden 
nació, creció y fructificó con 
exuberancia. Luchas entre veci­
nos por agarrar el timón de los 
asuntos locales; choques entre 
partidos por apoderarse delllla· 
nejo de los intereses de las pro­
vincias; conflictos y peleas ar­
madas entre provincias por la 
hegemonía y por la dirección de 
los negocios generales del anti ­
guo Reino. Tal fué el primer 
capítulo, en sintésis, de la histo­
ria de Centro América. 

Ningún lazo vigoroso unía a 
estas provincias. Cada una tenía 
su gobernador, nombrado direc­
tamente por la Corona; y aun­
que todas se hallaban bajo la 
demasiado laxa dependencia de 
un capitán general para lo ad­
ministrativo, y de una Audieu­

. cia para lo judicial, en realidad 
vivían aisladas uua de otra. El 
Reino era una agrupación de 
unidades que no se sumaban, y 
jamás existió un pueblo que res­
pondiese a la denominación de 
centroamericano. Como de otro 
lado, conseguimos la libertad 
con sólo proclamarla, no hubo 
lucha material y no se creó en 
los campos de batalla la frater­
nidad de las armas, ni pudimos 

estimar, como joya ganada con 
sacrificios, el beneficio de la in­
dependencia. Esta circunstancia, 
sin duda, influyó en nuestra 
existencia de naciones, como 
también la de haber sido Guate­
mala la sede del gobierno su-o 
perior. En Guatemala de pron 
to se tocó el primer campanazo 
y este repercutió en las demás 
provincias. Por eso y por la 
tradición de jerarquía se aceptó 
de lleno el plan federativo, que 
que no tenía base ni en la ver· 
dad ni en la historia, pero sí 
en la más elemental convenien· 
cia que les aconsejaba ir juntas 
y prt"sentarse abrazadas. 

Sieudo esto así, los directo­
res del movimiento ter.ian que 
resolverse, - ya que la forma 
monárquica se descartaba de­
cididamente,- por la república 
federal o por la república uni­
taria. Escogieron la primera, y 
aunque autores entendidos y 
autorizados han sostenido que 
otra habría sido la suerte de 
Centro América si no se hubie­
se aceptado, como decía Arce 
en 1846, el aborto del sistema 
federativo, nos inclinamos a 
creer con el malogrado Maria­
no Castillo que la solución más 
juiciosa fué la que se adoptó. 
Centro América tenía que ser 
federal o no ser. Una república 
unitaria aun hoy sería irreali· 
zable. Hay que recordar lo ex­
tenso del territorio y lo malo 
dp las comunicaciones, lo esca­
so de la población y lo hete­
rogéneo de los pobladores, lo 
diverso de las costumbres, lo 
vario de los caracteres, lo nulo 
del intercambio, lo raro del ín­
timo trato, en una palabra la 
falta de vínculos verdaderos y 
estables. Por otra parte, estas 
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provincias ba bían pcrmanecido 
hasta entonces en una especie 
de federalismo aparente. El C:l­
pitán General y la Audiencia 
eran ecntros para ciertos fines, 
mas cada provincia se regia 
~eparadamente en cuanto a sus 
intereses particulares. El jefe 
común, por serlo especial de 
Guatemala, no co[!oeia mús que 
a Guatemala, a veces sólo la 
capital y sus alrededores. Y 
un gobierno centralizado necc­
sitaba tener todo el país al al­
canee de la mano y dominar y 
sujetar en cualquier momento 
a todos los eiudadanos; no po­
día dictar órdenes y contentar­
se como el niño que tira al 
ag-ua una piedrecilla .Y mira los 
diferentes círculos concéntricos 
cada vez más debilitado,.; era 
neeesario que en el último rin­
cón la le~- y la <Hltoridad dis­
frutasen de la misma y de igual 
obediencia. 

~ T o, los próceres de 1823 y 
18:!-! no anduvieron descamina­
dos al echarse en brazos del 
federalismo. Si era posible un 
g-otierno común, el único via­
ble· era la federación, el único 
que permitía el desarrollo de 
las partes y del todo. Lo que 
hay es que nuestros veneran­
do;; antepasados procedieron sin 
suficiente reflexión. Se requería 
un gobierno de verdad, y para 
ello un distrito federal céntrico, 
fondos independientes y fuerzas 
militares exclusivas, suficientes 
para la vida ordinaria y para 
los casos de emergencia o de 
trastorno. Un gobierno como el 
que se organizó que residía en 
casa prestada .v con el dueño, 
que comía de fiado y que no 
disponía de dinero ni de tropas 
sino cüando los Estados quisie­

ran proveerlos, estaba conde­
nado a la nulidad y a ser ob­
jeto de ludibrio. 

AUIl habiéndosb implantado 
con las debidas condieioncs la 
federación, ya lo hemos dicho, 
era difícil que sub istiese ~. sc 
afirmase, y ésto por algo mús 
eseneial que la forma de go­
biel'l1o - por la careneia de ci­
vismo y de preparación. - La 
forma era cOllyeniente buscarla 
apropiada para el momento y 
para las circunstancias de cada 
agrupación, pero no era real­
mente esencial una forma de­
terminada. A Centro América 
le convenía la fcderación, por­
que era pi (mico gobierno Yia­
ble, y fraeasamos por los mo­
tiyos apulItados. Con federación 
también y por amUo~as razo­
nes. fracasaron la Gran Colom­
bia, l\Ié.-ico, Perú-Bolivia y la 
Argentina. Con república uni­
taria surgió Chile, país yerda· 
deramente e.'·eepcional en lIi~­

pano América. 
Yerran mAs, en concepto 

nuestro, quienes sostienen Ctue 
el régimen federal eayó por 
cuesti:'n del partido que lo ad­
ministrara. .1.Tolo creemos así. 
Malo fué el gobierno de un 
hom bre entregado a los servi· 
les como Arce, y malo fuf' el 
de un hombre que respiraba y 
esparcía liberalismo como 1110­
razúu. El matiz del gobernante 
significaba poco. Dentro de llll 

gobierno unitario o federal. re­
publicano o monárquico consti­
tucional, cabe perfectamente el 
predominio de estas o de las 
otras ideas: estamos cansados 
de verlo. Pero la verdad, sin 
embargo, es que en Centro 
América no existian a la sazón 
partidos de principios. Valle 
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I estamos cansados 
rero la verdad, sin 
IS que en Centro 
Iexistían a la sazón 
, principios. Valle 

era liberal y ,-ué postulado can­
didato por los :;en-iles. Arce 
era un jefe liberal decidido y 
su elección fué fruto de con ve­
!lio d0 lo:; pa¡-tic1os y aeabó por 
ser dominado por sus contrarios. 
Lo único que había eran círcu­
los de intereses y de pasiones: 
los que estaban habituados al 
mando y sus comodidades y 
los que aspiraban a clesbancar­
los para ocupar el lugar ,-a­
cante. L:ls personas, pues, eran 
el todo o easi el todo. El as­
pecto del gobierno habría sido 
distinto si el arzobispo Casaus 
no hubiere sido enemigo del 
Padre Delgado. o :;i este, por 
camino llano, hubiere sido re' 
conocido como Obispo del Sal 
,-adoro Ba:;ta dC'cir esto, para 
ver cuúuta signifieación hemos 
de atribuir a - los que ejercie­
ren el poder suprenlo o estu­
vieron en vísperas de ejercerlo. 
La cuestión de pprsonas era de 
lo más importante. 

Hemos de dolernos, por eso, 
que no fuese Valle el primer 
Pre~idente. Centro América, que 
incurrió en un error de direc­
ción, de eso:; que llevan al abis­
mo, ('uando en 1¡.::22 eonsintió 
en formar cola del imperio me­
jicano, cometió otra torpeza de 
grueso calibre cuando, escamo­
teando el resultado del sufragio, 
pu:;o sus destinos en manos de 
Arce, no sólo porque el mal 
ejemplo d~ deslealtad para con 
los pueblos había de tener re­
:;onancia en los Estados, :;ino 
también porque el Jefe escogido 
no era el que convenla para 
guiar a la Federación en sus 
primeros paso:;, de suyo difíci­
le~. Había que unir a. provincias 
que no constituian un solo todo 
mús que en apariencia: el menos 

aJecuado gobernante era por lo 
mi:-mo, un hombre que provo­
ease el de~arrollo del germen 
de disolución latente en tocla:; 
ellas. El edificio federal estaha 
mal constru ido, pero adcmús, 
el suelo sobre que se apoyaba 
era l1p:rietado y hu ceo. Era pre­
cü;a una voluntad fuerte, unida 
a una visión cldra ~. a un em­
peño vchemente de salir ~l\-ante 

que pudiese enderezar la COllS­

truecióll, rectificar los cimientos 
y solidificar el asiento en qne 
reposaban. Y Valle se aproxi­
maba mús al tipo de director 
que en aquella hora convcnía a 
Centro América. Aree tenia en 
su abono La pacincadón dc Xi­
caragua sin efusión de sang:re, 
lllas era ambicioso e intrigante; 
sus fines eran personales y de 
círeulo: vino al poder por una 
maquinación reprensible: tuvo 
que dejarlo porque no supo tio­
tal' cn cl mar de intrigas que 
era la política del tiempo y que 
su falta de franqueza engrosaba;, 

. entró a la presidencia burlando 
el sufragio; de la, presidencia no 
salió propiamente, fué echado 
COIl escarnio y eon ignominia: y 
arrojado de la altura, no (\uiso 
comprender su desprestig-io y 
apeló al trastorno y a la re­
vuelta. ~o fué bueno como Pre­
sitiente, ni después de su caída 
buello como ciudadano. Inteli ­
gencia e ilustración tenia so­
bradas: más no anduvo siempre 
por la vía ancha y recta y clara; 
se metió por atajos y oscuros y 
espinosos senderos y quedó al 
cabo prendido en los zarzales, 
herido e impotente. 

Valle era un espíritu superior 
y un talento mejor cultivado. 
~ada tenía del machetón o del 
aventurero político. Vanidoso y 


